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DIRECTOR: 

Juan García Porcel 

H H | 

VíüXA 
B/<S% 

Se publica todos los lunes 
ADMINISTRADOR * 

Fblipe Valero Fernández 

p i y interesante 

La Dirédción de CEHEGÍN ; de 

acuerdo con sus redactores advier-

te á sus colaboradores que todos 

los originales; deberán dirigirse al 

Director D. Juan í García Póreel, 

calle de la Terci'áj^Siif^ 

sito ninguno sér ¿publicado. 

No se hace;0por' tantoreíápoii-

sable la Dirección; del cóntenidp 

de cualquier artíc.ulo del: .que po 

tenga conocimiento y qii€jsea-f>ü-

blicado por sorfflré&â  

Al aceptar la dirección de 

CEHEGÍN nos HIEIMOS un ^ PROPÓ-

SITO firme, imquebrantabléf ®cm¿ 

paraos en | H M H | édifórfálés 

de asuntos puMméiité t^hl^fíié-

ros. No se noá oSMiíaba lóv dífiqii 

de nuestro empeño^ porque algo 

duchos en la ingrata tarea de 

emborronar cuartillas, sabemos 

muy a conciencia que en estos 

modestos semanarios ni se dice 

todo lo que debiera decirse, ni 

se calla todo lo que debiera ca-

llarse; nos falta en ellos, algo 

muy esencial en el periodismo: 

la independencia; nos sobra al-

go, que es a veces muy contra-

producente: lá amistad, estamos 

casi seguros, de que si esos 

grandes • periodistas, esos bata-

lladores que luchan como titanes 

en los grandes rotativos con el 

descaro de su independencia^ 

y la garantía de ún sueldo, lle-

garan a ocupar nuestro humilde 

puesto, tal vez se declararan im-

potentes para desempeñarlo. 

Nosotros rebuscando siempre 

en el capítulo de las mejoras dé 

que es suceptible Cehegín tanto» 

en lo moral, cómo lo material, 

iremos tejiendo, nuestros edito-

riales, y procuraremos siempre 

irnos apartando de todo aquello 

que sea ofensivo para determi-

nada personalidad. Sean siempre 

estas columnas lugar de ̂ amena 

charla con nuestros lectores, ja-

más trinchera desde donde vo-

mitar insultos, valiéndonos de 

nuestra condición dé- periodistas. 

Hemos escogidó^óf éf¿ asunto 

cuyo epígrafé encabéza estás: lí-

neas porgue la pzgariio^ - de- un 

capital inter és y : si es que ; aspira -

mos a ocupar un lugár Referen-

té entre los ptebloS'^ültbs? fL¿a 

enseñanza! ] 

{Cehegín aútiqué hòy rio^la 

nota discordante enti*e sus ' her-

manos, los pueblos vecino^ pu§-

de y debe aspirar a mási^Cehé-

gín dispóáé' ¡¡fj ífredioé * ináS (que 

suficientes para ifégár á serj uh 

púeblo mb áéio en lo que a c ul t vi -

ra e ilustración f se refiere. No 

falta más que un poquito de vo-

luntad ; que todos contribuyamos 

eri la medída denuestrasfuerzas 

y el milagro se verificará. 

Y consté ̂ í^é1 nò*iiül^árhos a 

los maestros; no podemos ta-

charlos dé^fféticosí, línñdíféfen-

tes en el desempeño de su cargo-

seriamos injustos para con ellos. 

Culpamos en primer lugar a-lps 

padres de familia que miran con 

criminal indiferencia la educa-

ción de sus hijos; a esos que 

creén cumplir mejor sus , sagra-, 

dos deberes enseñándoles un ofi-

cio para que disfruten pronto de 

un mísero jornal, que enviándo-

los a la escuela, y teniéndolos 

allí hasta que completen su .edu-

cación;; culpamos en segundo 

término a las autoridades, que 

no vigilan y no castigan con ma-

no fuerte a los niños fuera ya de 

la escuela; donde ya no puede 

llegar la acción del maestro, y. 

en donde el niño se desmoraliza 

y se pervierte: en la calle. 

Hemos tenido que presenciar 

algunos espectáculos que confir-

mán nuestro aserto; hemos visto 

algunos grupos' de rapazuelos 

apedrear en plena calle a un po-

bre viejo por él perverso instinto 

de hacer daño; los hemos visto, 

mofarse cínicamente de indefen-

sas mujeres con la misma aviesa 

intención. "¿Y quien es culpable 

de ésto? ¿Quien vá fcóntíibüyen-

con su : iftdif éfeftcia ahique ésos 

hombres del mañana en vétJ d& 

ser ?hfrñ¥ádós ciudadanos, "áean 

candidatos a cárceles y ( presi-

dios, cuando no carnes de hoféa1 

despreciables? ' 

Estrémese la vigilancia, 

póngaftsfe' SéVeros i correctivos, y 

obligúese a los padres, sobre to-

do, a que cuiden más de la edu-

cáción y de la enseñanza de sus 

hijos. D;e | f>íro u M>do I resfilta 

completamente infructoso el tra-

bajo del maestro, puesto ] queh el i 
niño deja en el arroyo, lo que ?ha> 

aprendido en la escuela. ° 

! püéblbj és 

rio hacer hombres! 

,-ritt 

• • è 

"" ¿̂ orqüé'nó pasan? 

En la Prensa de estos últi-

mos días hemos leido ta eterna 

^ótwi^&e ritual en R eye s: En 

\ v0iás : impoftUntes poblacio-

nes., y aún en pequeños luga-

res, pasaron los Jegendarios 

monarcas, alegrando el ama-

necer d& infinidad de^niWÓÉ:, 

con la mofmecarga^éjugue-

tes y golosinas que todos los 

años! fráeñ de alMdé^Ozienip* 

En Tos foióg^ de ios 

diarios ilustrados aparecen 

apiñados multid de rostros in-

fantiles iluminados todos por 

la misma hechicera sonrisa de 

alegría. ¡Dichosos ellos que 

aún pueden ser felices con una 

inocente mentira! 

Aquí, en este pueble, tam-

bién hay niños ¿como no?, ni-

ños muy pobres para quteñ sin 

duda los mágicos Reyes Mel-

chor, Gasgar y Baltasar, solo 

existen de oidas. Unicamente 

para los niños ricos, para 

aquellos¡ que todo les sobra, 

suelen asomar por este pueblo 

los bíblicos monarcas. ¡ Y al 

amanecer del día siguiente \es 

de ver las caritas d& lástima 

de los humildes ¡mirando con 

envidia los riquísimos jugue-

tes de los poteñiados! ¡Pícara 

pobreza que empieza a sufrir 

desde la fitina y no respeta, ni 

aún lo más respetable! 

Yo, abogo por que alguna 

sociedad benéfica de protec-

ción a la infancia y escribien-

do este año, y con bastante. 

tiempo de antelación una car-

ta a esos sirvtpátiáos Reyes, 

¿para fyüé en su día se dén una 
Vvueltecita por acá, y se trai* 
ngan algOy una migaja siquie-

ra, de lo mucho que reparten, 

y lo depositen en los cestitos 

denlos* Wiños pobres. ¡Ellos 

también tienen derecho a g©-

sar al cab ó del año de un ama-

necer risueño! 

Con \ poca voluntad, y una 

cuota mensual muy insignifi-

cante entregada al Sr. Cura 

Párroco, u otra persóna que 

se designase i yo creo que ten* 

driamos baitUnte para escri-

bir a Orient ¿¡invitando a los 

Sr es. Reyes a darse una vuelta 

por acá, . 

En la Casa de salud de Nuestra 

Señora del Pilar de Barcelona há 

sido operado por el eminente doc-

tor Guerri nuestro querido amigo 

el joven estudiante D. Juan M. 

Oliva que venía padeciendo de 

una apendicitis. 
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